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1. Introducción 

En estos ultimos año's, los me- 
tros cuadrados de sueilos de ma- 
dera que se instalan en las vi- 
viendas han crecido de forma 
espectacullar. De ser un produc- 
to reservado pawa las casas de 
lujo ha pasado a ser de consu- 
mo generallizado, sobre todo eil 
tipo mosaico. 

No vamos a enuimerar las ven- 
tajas que ofrece un suelo de ma- 
dera comparativamente con otro 
tipo de suelo; pero el índice de 
crecimielnto puede verse trunca- 
do si este producto se despres- 
tigia debidio a errores, volunta- 
rios o involuntarios, durante su 
fabricación o pueicta en obra que 
originen mallestar en el usulario 
que es en definitiva a quien va 
dirigido. A la vez que se eleva 
el niviel de vidla de11 país, exigi- 
mos más calidad y mejores ser- 
vicios, y si podemos elegir bus- 
carelmos ell producto que nos dé 
esa calidad apetecida. 

- Grueso de las talblillas su- 
perior a 8 mm. Sería más intere- 
csnte para revalorizar el parquet . . 

ico que el grueso de las 
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Todos los elementos que in- 
tervienen en la fabricalción y 
puesta en obra dell parquet de- 
ben suiperarse' para c~onseguir 
calidaid. 

Respecto de l a  fabricación ca- 
be enumerar: 

- Estado perfecto de las má- 
quinas y herraimientas para que 
las dimensionels relales difieran 
lo meinos posible de las nomina- 
les. 
- Una clasific~ación suficien- 

te para que el producto acaba- 
do carezca de defectos como 
pueden ser nudos, fendas, colo- 
raciones, &c. 

tablillas fuera al menos de 10 
mm. 
- Humedad muy controlada, 

todas Ia~s tablillas deberían tener 
su hulmeldad entre el 8 % y el 
10 %. 

Por parte1 de los fabricantes 
sería interesante que tomaran 
acuerdos para definir los grue- 
sos mínimos de fabricación, así 
como las clases comerciales con 
base a la desaparición del mer- 
cado dle las más inferiores. Es 
indispensable la creación de la 
Marca de Calidad del parquet 
mosaico que destaqule a los fa- 
bricantes conscientes y con téc- 
nica adecuaida de aquellos otros 
que desprestigian el sector. 

Respecto a la coloc~ación se 
podrían enumerar: 
- Almacenamiento adecuado, 

sobre todo si es en obra. - Colocación en su momento 
oportuno. - Empleo de adhesivos en 
bueln estado y de buena calidad, 
ciguielndo  las instrucciones del 
fabricante, tanto por su dosifi- 
cación como por su almacena- 
miento, etc. - Barnizado ein el tiempo 
oportuno. - Control tanto de materiales 
como de las fases de la obra. 

Uno de los pro~ble~mas  más 
acuciantes es la dleilimitación de 
las responsabiliidedes de cada 
uno de estos elementos que en- 
tran a formar parte en la conse- 
cución de (la obra. El problema 
se acentúa aún más en la reali- 
dad, puesto que hay cuatro in- 
tereses opuestos: Por un lado 
el promotbr de la vivienda que 
tiene que entregar la obra en 
un m o m e n t o determinado al 
usuario. El constructor, a su vez 
tiene que terminar porque el pro- 
motor se lo exige. El colocador 

que muchas veces tiene que co- 
locar el plarqueft contra reloj y 
en momeintos de la con~strucción 
muchas veces desaconsejables. 
El fabricante que entrega un pro- 
ducto, en condiciones o no, y 
hacia el cual van todas las cul- 
pas de un posible defecto. 

No sabemos cómo se puede 
arreglar esta situación, pero lo 
que sí es cilerto es que al usua- 
rio hay que darle un producto 
con aptitud para el empleo a que 
se destina. 

En este último año en efl que 
e11 sector da la construcción se 
ha reactivado hemos sido reque- 
ridos nulmerosas veces para re- 
dactar un informe que delimita- 
ra en cuanto fuera polsible las 
respons~abilidad~elc derivadas de 
fallos en el parquet. La prilmera 
c o n s e c u e ~ ~ i a ~  qde sacamos, y 
que ha originado este artículo, 
es la necesidad urgente de evi- 
tar el desprestigio del parquet 
que ocasionaría un duro golpe 
al sector y quie ningún falbrican- 
te o cololcador consciente debe 
permitir. 

Quitando casos en que 101s fa- 
llos podían achacarse a un mal 
estadio de la cola en el momento 
de empleo, al uso de dosifica- 
ciones equivocadas de la mez- 
cla, o bien al exoesivo ahorro 
de los colocadores qu~e preten- 
dian que se pegara al soporte 
sin apenas adhesivo, el denomi- 
nador común dle los fallos es la 
humeidad. 

2. Influencia 
de la humedad 

La madera está sujeta a va. 
riaciones dimensional~es delpen- 
dielntes de !la humedad. Los de- 
fectos por humedad' tienen dos 
orígenes esencialmente: 

- Exdeso de humedad ini- 
cial. 
- Rehumidifi~ca~ción después 

de su colocación. 

La humedad rellativa del aire 
en habitaciones con cialefamión 
suele bajar del1 40%; con esta 
humedad relativa, la huimedad de 
eiquilibrio de lla madera es me- 



nor dl 
puesto cuando la ma'dera tenía 
un 15 '% resullta que hay una di- 
ferencia de hasta 7 unidades. Si  
la especie de madera empleada 
es roble, su coeficiente de con- 
tracción tangencia1 medio es de 
0,25 '% por cada 1 % de hume- 
dad; es decir que en 1 v. de 
parquet habría mermado: 

O125X7X1.O mm. 
= 17,5 mm. 

Igualmente si el parquet viene 
al 10 % pero por la circunstan- 
cia que sea es rehumidificado 
hasta al 17 %, basta para ello 
que esté la habitación a hume- 
dad relativa del 80 '%, resulta 
que cracie 17,5 mm. por metro y 
por tanto se abomba el suelo. 

Pero además hay otro factor 
de suma influencia y es el bar- 
niz. Por lo ganaral el barniz tie- 
ne un fuerte poder encolante, al 
extenderlo sobre e'l parquet pe- 
netra entre las tablillas uniéndo- 
las entre sí, aparecielndo juntas 
acumuladas por los lugares de 
menor resistencia si el parquet 
estaba húmedio y se ha ido se- 
cando por las condiciones am- 
bientales. Esta aparición de jun- 
t a s irregularmenta repartidas 
suele ir unido al abrarquillado y 
desencolado de oiertas tablillas. 
La tarusa del detecto sería un 
barnizadlo prematuro de'l par- 
quet. 

B abarquillado de ciertas ta- 
blillas tielne su raíz en la natu- 
ralelza de es% tablillas y se de 
be a la respueicta, frente a la 
variación de humedad, distinta 
de una parta de la tablilla, por 
ejemplo por la existencia de un 
nudo o porque proceden de un 

. corte tangelmcial y por tanto con 
coeficientei de variación dimen- 
sional mayor que si el corte es 

' radial. 
El abolsamiento de un suelo 

proviene siempre d'e una rehu- 
rnidificación del parquet después 
de instalado. Estas rehumidifica- 
cioneis puelden tener múltiples 
orígenes: Por humedades exce- 

Marca de Calidad 
para 

Puertas Planas 
de Madera 

El Decreto del Ministerio 
de Industria 2714/1971 creó 
esta marca y estableció. en su 
artículo 12 que las Puertas 
Planas de Madera con MAR- 
CA DE CALIDAD1 gozarán de 
preferencia en las obras y 
adquisiciones que se realicen 
con fondos públicos. Esta 
preferencia supondrá la obli- 
gatoriedad de emplear dichas 
puertas en las viviendas en 
que se utilicen fondos del Ee- 
tado, de Entidades paraesta- 
tales, Organismos Autónomos 
y de la Organizacih Sindi- 
cal, y ,en las viviendas que 
disfruten beneficios o protec- 
ción oficial. 

El artículo 13 del mismo De- 
creto dispone a la vista de la 
experiencia existente en el 
sector de Puertas Planas de 
Madera, en el que desde hace 
varios años viene funcionan- 
do el Sello de Calidad de 
AITIM, que quede reconoci- 
da la Asociación como Orga- 
nismo autorizado para efec- 
tuar los controles e inspec- 
cicín, que se determinan en la 
Or'den del Ministerio de In- 
dustria de 16 de febrero de 

sivas del soporte, por humeda- 
dles de la obra, paredes, etc., 
que originan una hulmedad rela- 
tiva del ambiente muy alta, por 
clarecer de cristales la habita- 
ción y coincidir con épocas Ilu- 
viosas o bien por negligencia 
del resto del personad de obra 
Que deja lclaer agua, etc. 

Cuando el parquet se ha colo- 
cado demasiado húmedo es fre- 
cuente1 que aparezcan juntas de 
anchura superior a la normal. 
Esta humedad puede deberse a 
que ~í sallió de fábrica o a que 
adquirió la humedad antes de 
su colocación. Es posible com- 
probar aste punto. En efecto, se 
mide la anchura de 10 tablillas 
unidas unas oon otras sin dejar 
juntas y se compara co~n la no- 

minal, si la anchura medida no 
es múltiplo de la que debería te- 
ner, el parquet ha sido rehumi- 
dificado antes de su colocación. 

Las juntas de anchura supe- 
rior a lo normal también pueden 
ser efecto de una rehumidifica- 
ción después de colocado en 
obra, los elementos hinchados 
permanecen en su sitio, sin abol- 
sarse el suelo, produciendo una 
compresión en los laterales que 
da lugar a la aparición de juntas 
anormales cuando el tanto por 
ciento de humedad de la made- 
ra baja. 

El abarquillado de las tablillas 
se debe a diferencias de tensión 
entre la cara y contracara de es- 
tos ellsmentos; como se ha di- 
cho antes puede deberse a la 
existencia1 de un defecto, o tam- 
bién a que se de el barniz pre- 
maturamente, lo oual hace que 
las contracaras del las tablillas 
permanezcan libres para mover- 
se como consecuencia de la fle- 
xibilidlad de la cola, mielntras que 
las caras por efecto ddiel barniz 
están sujetas a las variaciones 
de dimensión. 

También puede trae~r proble- 
mas las modernas técnicas de 
secado rápido de obras cuando 
éstas se dectúain con el parquet 
colocado; es corriente en este 
caso la aparición de fendas. 

Con estas técnicas de secado, 
es frecuente que moment8nea- 
mente elliminen la humedad de 
las capas exteriores de la obra 
pero al conservar el agua en las 
más interiores, por capilaridad 
vuelve a aparecer ésta. 

Como cansecuencia de todo 
lo anterior se puede deduoir que 
el parquet, por estar construido 
con un prodlucto natural, requie- 
re una serie de condiciones de 
trabajo y colocación que no pue- 
den evitarse, y ai las cuales hay 
que ajustarse, si no se quiere 
que la madera sea sustituida por 
&ros matelrialles artificiales de 
características adaptadas a su 
forma de empleo, aún a costa de 
aue sus cualidades de uso sean 
inferiores. 


